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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA SAGRADA CASA DE MARÍA, MADRE
PAULISTA, SAN PABLO, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

La entrega de la vida, hijos, no es algo pasajero. La entrega verdadera abarca toda la consciencia y
va desde el cuerpo, la mente y el corazón, hasta el alma, el espíritu y la esencia.

Aquellos que se entregan al Creador están poniendo la dirección de sus vidas en las manos del
Padre y renuncian a toda meta personal, a sus planes, proyectos y aspiraciones, inclusive la de
cumplir con la misión que Dios les encomendó. La entrega debe regirse por el ejercicio constante
del vaciamiento de sí mismos y por la búsqueda permanente de no ser nada y no querer nada.

Muchos aspiran a cumplir misiones, que por si solas, exigen la entrega total de sus vidas, como lo es
el servicio abnegado e incondicional. Sin embargo, antes de lanzarse a esa entrega, hijos, deben
meditar de corazón en lo que ella significa y así, predisponer sus consciencias para algo más
profundo, para que ese servicio sea verdadero y para que sus posibles consecuencias sean motivo
para consolidar la entrega y no para generar una deuda con Dios, como puede ocurrir en el caso de
que pierdan la vida sirviendo .

Les digo esto, porque si en verdad meditan y se lanzan al servicio abnegado y a la consagración, con
la consciencia de que la entrega debe profundizarse cada día, solo así podrán convertirse en
instrumentos de Dios, y esa condición les dará la Gracia para cumplir su misión con protección y
discernimiento correcto.

Sin embargo, si se lanzan a una entrega inconsciente, impulsiva y superficial, corren el riesgo de no
recibir la Gracia de Dios y la protección que necesitan y vivirán en constante imprudencia por la
falta de discernimiento.

Por eso les digo que no importa la tarea que hacen o el grado de riesgo que corren, sino la
profundidad espiritual y consciente de su entrega. Esto es lo que diferenciará al servicio, que tendrá
o no la presencia directa de Dios.

Espero que hayan comprendido lo que les dije.

Dejo Mi Bendición a los que se entregarán de corazón.

San José Castísimo


